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Resumen
Nos encontramos muy a menudo en la clínica actual
a niños y adolescentes cuyos padres han hecho una
verdadera dejación de sus funciones, dejando a
estos sujetos en formación a la intemperie, llenos de
miedo, un miedo que proyectarán de diversas
maneras; incluso negándolo o transformándolo en
todo lo contrario: ¿pequeños delincuentes en
potencia? Quedan expuestos a todo tipo de abusos
que provienen del medio, y los padres son los
principales representantes de ese medio con el que
los niños tienen que interactuar.
No solamente se trata de la clínica, sino de todo un
malestar de la sociedad que encuentra en la
violencia uno de sus vértices más eficaces. La
sociedad está violentando los crecimientos y las
construcciones subjetivas de nuestros niños y
adolescentes, con una violencia que ejerce efecto
traumatizante y confuso en la serie de las
filiaciones.
Podemos afirmar que lo que está en juego, lo que se
niega y hasta se desmiente es la diferencia
generacional. La diferencia generacional es algo
que tiene que darse para que a continuación puedan
darse las condiciones necesarias para un posible
hundimiento del complejo de Edipo: la prohibición
del incesto y el complejo de castración.
Nos proponemos reflexionar en cómo trabajar esta
situación tanto con los niños como con los padres. 
Palabras clave: denegación generacional, límites,
Edipo, superyó, cuentos.
Abstract
Nowadays, in the clinical practice we can very often
find children and teenagers whose parents have
made a real dereliction of their duties, leaving them
homeless-like, full of fear, a fear they will project in
different ways, even denying it or transforming it in
the opposite: potential little criminals? They are left
exposed to all kinds of abuses that come from the
environment, and parents represent this fear
children need to interact with.
The problem is not only found in the clinical
practice, but it is also the discomfort of a society,
who sees violence as one of the most important
points. Society is violating the growth and subjective
constructions of our children and teenagers, with a
violence that has a traumatic and confusing effect
on the filiation series.
We can state that the generational gap is being
denied. The generation gap is something that has to
happen so that the necessary conditions for a
potential Oedipus complex sinking to occur: the
prohibition of incest and the castration complex.
We intend to think on how we could work this
situation with both children and parents.
Keywords: generational denial, limits, Oedipus,
superego, stories.
Voy a hacer referencia a algunas viñetas clínicas
para poder reflexionar sobre este tema: ¿qué huellas
dejarán en los jóvenes y adultos del futuro, unos
niños que en el presente no tienen límites definidos
en su vida cotidiana?
Unos padres consultan por su hijo de siete años
porque muerde a su hermano un año menor;
mientras avanzamos en la primera entrevista me voy
dando cuenta de que la casa del niño mordedor es un
caos: papá y mamá cuentan divertidos que en casa
nadie sabe con quién va a dormir, allí donde los
niños quedan rendidos se los deja durmiendo: no
hay orden; no hay horarios, la puerta del baño no se
cierra nunca y papá cuenta con cierto orgullo ¡lo
divertido que es ducharse con sus hijos!
Sigue siendo frecuente que la sorpresa sea de los
padres cuando los terapeutas nos esforzamos en
hacerles entender que la visión de los genitales de
los adultos puede ser una situación traumática para
el niño. Los padres consultantes comienzan a
sospechar de cierta mojigatería en la actitud del
terapeuta, cuando no despliegan sus propias
formaciones reactivas para dar cuenta de un síntoma
de ellos que vuelve a dar cuenta de la falta de límites
en el espacio familiar contemporáneo. La frase «es
que usted no vivió el franquismo», o «la rigidez de
las monjas que nos hacían ir tapadas» en cualquiera
de sus versiones habla por sí sola de este
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exhibicionismo que no hace más que mantener no
latentes las pulsiones parciales de la sexualidad
infantil; siguiendo a Freud (1905): «Sobrevenida la
represión de estas inclinaciones, la curiosidad de ver
genitales de otras personas (de su propio sexo o del
otro) permanece como una presión martirizante, que
en muchos casos de neurosis presta después la más
potente fuerza impulsora a la formación de
síntoma».
En la época en que Freud nos apuntaba los
excesos del afuera como factores que no permiten
una correcta instalación de la represión sexual, no
debía poder imaginar que cien años más tarde uno
de los programas televisivos más vistos en todo el
mundo sea «Gran Hermano», gran escaparate de
una sexualidad adolescente acorde con los tiempos
que corren, los tiempos que van tan deprisa, la
sociedad de la inmediatez, que promueve una
sexualidad marcada por la desafectivización. 
Las relaciones dejan de ser afectivas para ser
efectivas y se cuentan como trofeos más que como
logros o capacidades personales. «Gran Hermano»
es el paradigma, pero no se quedan atrás series
españolas tan vistas en la actualidad como «Física o
Química» donde la representación de un instituto de
secundaria promociona la diversidad en los
encuentros sexuales como un valor, sin llegar a tocar
en ningún momento, la posibilidad de la emergencia
de afectos.
Como las dificultades en la puesta de límites es
una de las características de la paternidad
contemporánea, la televisión pasa a ser un invitado
de excepción en la familia, se le otorga un lugar
especial en la vida familiar y se permite con
excesiva frecuencia que los niños vean estos
programas. Un niño enurético de 11 años estaba
muy preocupado ante la inminente llegada de las
colonias del cole y comentó: «No voy a poder jugar
la noche del edredoning», comentando a
continuación que todos los niños ya esperaban con
ansiedad la famosa noche del «todo puede pasar
debajo de un edredón». Una gran idea prestada por
la televisión para fomentar en los niños que aquello
que llamábamos la fantasía de la escena primaria
deja de ser una fantasía para pasar a ser una posible
realidad, donde además el niño no es el tercero
excluido sino un activo y excitado participante.
El problema en la clínica se presenta cuando se
intenta trabajar toda esta problemática: podemos
aconsejar a los padres sobre lo que pueden hacer,
podemos intentar mostrarles los efectos nocivos que
estas conductas tienen para el desarrollo de sus
hijos, pero de este modo, promoveremos una
especie de sumisión: «hacerle caso al terapeuta». Lo
que nos devuelve al punto de partida: se trata de
padres que han hecho una verdadera dejación de sus
funciones parentales transformándose en padres-
niños; en un segundo supuesto si aconsejamos
determinadas actitudes para con los hijos (no dormir
con ellos, cumplir horarios, etc.), la mayoría de las
veces obtendremos una falsa aceptación por parte de
los padres quienes al salir de nuestra consulta
seguirán actuando del mismo modo, el circuito
vuelve a cerrarse; los padres-niños se sienten
«incomprendidos» por el terapeuta y el consejo del
mismo queda como un mandato superyoico al que
hay que saltarse.
Porque lo que está en juego en toda esta
problemática de la falta de límites es la cuestión del
superyó, en el sentido que ya no queda como
heredero del complejo de Edipo, porque el Edipo no
acaba de disolverse, ese superyó se convierte en una
función yoica mucho más laxa y, por lo tanto,
factible de provocar desbordamientos pulsionales en
los niños, con la consiguiente patología que esto
trae.
Entonces es cuando proponemos desde la clínica
no dar consejos ni recetas sino hacer trabajar en el
discurso parental la problemática que se está
tratando; allí nos encontramos con el padre de este
niño que mordía a su hermano: «me cuesta mucho
poner orden», «trabajo mucho y cuando llego a casa
quiero ser uno más»; «no he traído niños al mundo
para ser policía»; es muy agotador poner límites: es
poco satisfactorio ser padre. Estamos en la época en
que el Ser Padres es el título de una revista de
consejos de puericultura y algunas enseñanzas
básicas al estilo «Super Nanny».
He tomado como paradigma de esto el cuento de
Peter Pan, son varias las confluencias que se dan en
este cuento para abordar este tema.
Sabemos desde el psicoanálisis que cuentos y
fábulas introducen enseñanzas morales a través de
un continente calificado para tal función; es decir, la
permanencia de ciertos cuentos (con sus variantes)
asegura la estructuración de determinados
elementos que quedan instalados en el ideal del yo.
«Resulta que los cuentos, además de su función
recreativa para la imaginación, son portadores de
modelos normativos culturales con función
estructurante, presentados a los niños como parte
del Ideal del Yo, por intermedio de los padres»
(Raquel Zac de Goldstein, 1971).
Volvamos a Peter Pan. Es por todos conocido el
famoso síndrome de Peter Pan, algunas escuelas
psicológicas han denominado así a los jóvenes y
adultos que no quieren crecer, que no pueden asumir
funciones adultas, a quienes no les interesa
J. KNOBEL FREUD 67
renunciar a la satisfacción inmediata de las
pulsiones parciales: ahora lo quiero, ahora lo tengo
que hacer o tener.
Sabemos que James Barrie, el autor de lo que en
un inicio fue una obra teatral, dedicó la obra a unos
niños que habían perdido al padre. Y la acción
comienza desde el momento que el padre de Wendy
tiene que irse por trabajo. No es casual que
tradicionalmente desde que se presenta la obra de
teatro el papel del padre de Wendy y del Capitán
Garfio es representado siempre por el mismo actor.
La tradición teatral nos muestra ya la
bipolaridad del personaje, el padre, o su sustituto, el
que debería dar miedo, al que se le debería tener
respeto y sumisión es objeto de burlas y maltratos.
Es Peter Pan quien le corta su mano que debe
sustituir por su famoso Garfio.
De todos los «malos» de los cuentos, es el único
que no puede ejercer de capitán, de representante de
la ley; de una ley fundamental que antecede a la ley
del incesto y por lo tanto a la ley reguladora de las
relaciones exogámicas.
Me refiero a la ley de la diferencia generacional,
del orden del tiempo: en la obra de Barrie, y en las
patologías actuales de la infancia, lo que queda
trastocado es la categoría del tiempo: el tiempo
queda detenido. Estamos en el País de Nunca Jamás,
el tiempo está encerrado en un reloj que le
pertenecía a Garfio pero que late en las entrañas del
cocodrilo que lo persigue para comérselo. El villano
del cuento tiene miedo a dos personajes: el hijo que
le cortó la mano y el cocodrilo que le comió el
tiempo. Al igual que los padres de la actualidad que
trabajando sus temores en las sesiones con los
analistas de sus hijos reconocen que detrás de sus
actitudes permisivas y tolerantes hay un temor muy
grande a dejar de ser amados por sus hijos.
Garfio no puede ser adulto, él mismo fomenta la
denegación generacional: ¿qué huellas deja esto en
los habitantes del País de Nunca Jamás? ¡Los niños
están perdidos! Como muchos de los niños del
presente, tan perdidos que no pueden prestar
atención (el famoso TDAH). La desmentida,
propiciada por los propios padres de la brecha
generacional, no solo no permite la disolución
edípica sino que, al producir trastornos en la
estructuración triangular de la mente, afecta
directamente a la génesis de los procesos de
pensamiento. 
Lo que vemos en la clínica actual son niños que
tienen que cuidar de sus padres porque ellos no se
presentan ante sus hijos como adultos deseantes de
su condición de adultos, capaces de poner un freno a
pulsiones parciales que los alejarían de una posición
más narcisista con sus propios hijos. Esta podría ser
una explicación de varias patologías actuales en la
infancia, la más extendida podría ser la fobia. La
fobia en los niños se podría entonces entender como
una identificación proyectiva de la fobia del padre:
el miedo a perder el amor de los hijos, a no poder
enfrentarse a ellos.
Para Winnicott (1982) «[...] allí donde esté
presente el desafío de un joven en crecimiento debe
haber un adulto dispuesto a enfrentarlo. Lo cual no
resultará necesariamente agradable. En la fantasía
inconsciente, éstas son cuestiones de vida o
muerte».
Miquel, un niño de 9 años, padecía de ataques
de pánico cada vez que se imaginaba que tenía que
alejarse de los padres, todo había comenzado al
inicio de unas colonias cuando al arrancar el autobús
tuvo que detenerse por los alaridos del niño.
Durante su tratamiento se desplegaron varias
hipótesis que giraban alrededor de un padre débil
que no podía ejercer sus funciones paternas. Miquel
armaba juegos de fútbol con sus muñequitos que
siempre perdían porque estaban mal entrenados, el
entrenador era «malo», cuando no fallaba el
entrenador fallaba el árbitro, pero la culpa siempre
estaba colocada en los que estaban fuera del juego,
los «vigilantes», los adultos de afuera. Un día hubo
que hacer un cambio de horarios y se hizo entrar al
padre: ante cada propuesta y antes de que el padre
pudiera decir nada; Miquel respondía por él: «tal día
no porque tengo inglés», «ese tampoco porque
entreno», Miquel controlaba su agenda y la del
padre y posiblemente la de toda su familia. Alertado
por la anécdota cité a los padres; la madre contó
entonces que cada vez que iba al súper con su hijo
este le preguntaba cuánto había gastado; en esa
entrevista los padres se dieron cuenta de que ellos
eran los hijos de sus hijos a los que debían
«rendirles cuentas».
En entrevistas posteriores pudimos empezar a
hablar sobre quién era quién y quién tenía el mando
del tiempo. Cuando recuperaron el control de sus
funciones, su hijo pudo empezar a alejarse de ellos. 
En la obra de Barrie, cuando Wendy se da
cuenta de que no puede vivir sin sus padres porque
todavía es demasiado joven y decide regresar a su
casa, el cocodrilo acaba por comerse al capitán
Garfio. 
El cuento trastocaba una categoría fundamental:
«Donde manda capitán, no manda marinero».
Los cuentos son como las huellas del presente
que dejan sus autores para poder ser leídos como
huellas del futuro: James Barrie había sufrido la
pérdida de un hermano a los 14 años de edad, lo que
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dejó sumida a su madre en una profunda depresión;
sin enfermedad conocida alguna detuvo su
crecimiento físico y solo llegó a medir 1,52 metros,
sus biógrafos atribuyen el fracaso de su matrimonio
a la imposibilidad de consumarlo por deficiencias
sexuales (asexuado como Peter Pan y Garfio). Él
mismo adoptó a los niños Llewelyn Davies a los que
dedicó su obra de teatro desde el momento en que la
madre de los mismos falleció. Alguno de los niños
declaró tiempo después que Barrie se comportaba
como un hermano más de la familia.
Peter Davies, se suicidó tirándose al metro en
Londres a la edad de 63 años.
Es absolutamente necesario entender la
importancia que tiene la diferencia generacional
para la estructuración del psiquismo, si en el futuro
queremos niños que sepan dónde están sus límites,
deberemos trabajar con los padres sobre la
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Notas
1. Basado en el trabajo leído en las Jornadas de iPsi.
